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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
• Pregúntatelo todo ¿Tiene sentido la vida?  
• Cuéntanos  Un lugar para la princesa 
• Escuchamos  Busca la sabiduría  
• Soñamos  No te quedes inmóvil  
• Mi diario  Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID
• Ven y escucha Cuadros presentación de la segunda parte
• Miramos Dos mujeres, un pozo, y Jesús 
• Admiramos Víctor Frankl, el hombre en busca de sentido
• Escuchamos  Jesús y la samaritana  
• Respondemos  Cuatro preguntas
• Meditamos  Cuánto te amo

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID Y VERÉIS
Abre los ojos Cuadros presentación de la tercera parte
• Aprendemos   El camino del cristiano
• Imitamos  San Vicente de Paúl  
• Cuidamos  Un día en la vida del cristiano   
• Compartimos  Origen de los Derechos Humanos
• Participamos   Primero personas, después ciudadanos
• Comunicamos   Goza con la verdad
• Oramos  Quiero reconocerte
Mi diario Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?
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Abre los ojos
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Primero personas, 
después 
ciudadanos. 

Los mandamientos 
son pistas para 
elegir el camino.

Como san 
Vicente de Paúl, 
diferenciamos  
los dos amores,  
el del hijo pequeño  
y el del mayor.

Cada día es 
fantástico. Conoce 
las diez jugadas que 
puedes hacer hoy.

Los derechos 
humanos están 
sellados en la 
naturaleza humana.

¿Quieres que 
desaparezca la 
hipocresía? Mentira: 
¡No, gracias! 

“Creo para 
entender”. Esa es  
la intención de toda 
oración.
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El camino del cristiano
Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de la tierra de 
Egipto, de la casa de esclavitud. No tendrás otros 
dioses frente a mí. 

Éxodo 20,2-3

• Dios le pide a Israel el cumplimiento del Decálogo. Al cumplir los man-
damientos, los israelitas expresan que han sido liberados por Dios y 
acogen con agradecimiento este camino de vida que Dios les propone. 

• La fe cristiana reconoce que Dios ama y libera al ser humano. Dios es el 
fundamento de nuestra libertad; el hombre que ama a Dios sobre todas 
las cosas, “será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto 
en su sazón y no se marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen 
fin” (Sal 1,3). 

• Y, para que vivamos felices, nos propone un camino marcado los diez 
mandamientos, que entregó a Moisés y que Jesús nos enseñó y llevó 
a su plenitud. Él nos recuerda: Si quieres entrar en la vida, guarda los 
mandamientos (Mt 19,17).
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Aprendemos
229 - 230

 1. Amarás a Dios sobre todas  
las cosas.

 2. No tomarás el Nombre de Dios 
en vano.

 3. Santificarás las fiestas.
 4. Honrarás a tu padre y a tu madre.
 5. No matarás.
 6. No cometerás actos impuros.
 7. No robarás.
 8. No dirás falso testimonio  

ni mentirás.
 9. No consentirás pensamientos 

ni deseos impuros.
10. No codiciarás los bienes ajenos.
Los mandamientos se resumen en 
dos: amar a Dios y amar al prójimo.



¿Qué quiero para Dios, quedarme 
en el primer amor o dar el paso al 
segundo amor?

Imitamos

San Vicente de Paúl:  
los dos amores
San Vicente de Paúl, sacerdote francés del siglo XVII, fue fundador de la Congre-
gación de la Misión, también llamada de Misioneros Paúles, Lazaristas o Vicentinos 
(1625), junto a Luisa de Marillac, de las Hijas de la Caridad (1633). Fue nombrado 
Limosnero Real por Luis XIII. Abogó por mejoras en las condiciones de los campesinos 
y aldeanos. Realizó una labor caritativa notable, sobre todo durante la guerra de la 
Fronda, que produjo un incremento de menesterosos en su país.
A las Hijas de la Caridad las enseñaba que hay "dos amores": el amor afectivo y el 
amor eficaz. El primero es "la ternura del amor". Este amor hace que uno se vuelva 
hacia Cristo "tierna y afectuosamente, como un niño que no puede separarse de su 
madre y grita ¡mamá!, cuando la ve alejarse". Pero este amor efectivo es para él el más 
pequeño de los dos, es el amor de los comienzos; y compara los dos amores con dos 
hijos de un mismo padre; pero resulta que el amor efectivo "es el hijo pequeño al que 
el padre acaricia, con quien se entretiene jugando y cuyos balbuceos le encanta oír"; 
pero el amor eficaz, es mucho mayor; es un hombre de veinticinco o treinta años, due-
ño de su voluntad, que va adonde le place y regresa cuando quiere, pero que a pesar 
de ello, se ocupa de los asuntos familiares".
Vicente insiste mucho en este segundo amor y en el "quehacer" que conlleva: "Si hay 
alguna dificultad, es el hijo quien la soporta; si el padre es labrador, el hijo cuidará 
de que estén en orden las tierras y arrimará el hombro". En este segundo amor ape-
nas se siente que se es amado y se ama: "Parece como si el padre no sintiera por el 
hijo ninguna ternura y no le amará". Sin embargo, a este hijo mayor el padre "le ama 
más que al pequeño". Y añade: "Hay entre vosotras algunas que no sienten a Dios 
en absoluto, que jamás le han sentido, que no saben lo que es sentir gusto en la ora-
ción, que no tienen la menor devoción, o al menos así lo creen... Hacen lo que hacen 
las demás, y lo hacen con un amor mayor que es tanto más fuerte cuanto menos lo 
sienten. Este es el amor eficaz que no deja de actuar, aun cuando no se deje ver".

www.e-sm.net/170982_07 
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Cuidamos

Diez jugadas en un día,  
en la vida del cristiano
 1.  Por la mañana, al despertarte, con el corazón alegre, santíguate pensan-

do en Dios. Agradécele tu vida y la de los que te rodean: Alaba al Señor, 
Dios, en todo tiempo, ruégale que oriente tu conducta (Tob 4,19). 

 2.  Cuando comentes con tus padres y hermanos lo que hoy vas a hacer, 
habla siempre con alegría y con amor: ellos son tu familia, lo mejor que 
Dios te ha dado. 

 3.  Durante el día piensa a menudo en Dios, porque él siempre piensa en ti: 
Acuérdate del Señor todos los días (Tob 4,5). Háblale como a un amigo. 

 4.  Si pasas por delante de una iglesia, entra: es la casa de los cristianos, tu 
casa. Ante el Señor, reza el padrenuestro. 

 5.  En la escuela esfuérzate en aprender y comprender todo aquello que el 
ser humano ha descubierto del mundo que Dios le ha confiado, tan lleno 
de misterios y de belleza. 

 6.  Sé amigo de tus amigos y haz nuevos amigos. Perdona siempre, pues Dios te 
perdona a ti. Sé alegre y amable con los que a veces nadie tiene en cuenta: 

 7.  Si algo te sobra, dalo con generosidad (Tob 4,16). A la hora de comer 
bendice la mesa con tu familia. Disfruta de los frutos de la tierra y agra-
déceselos al Señor. 

 8. Ayuda a tus padres: ellos trabajan mucho para ti. Dedícate a tus herma-
nos y abuelos. No desprecies los buenos consejos (Tob 4,18). 

 9. Ayuda a los vecinos y conocidos. Aprovecha tu tiempo libre y juega lim-
pio. Compórtate con educación (Tob 4,14). 

10. Por la noche, antes de dormir, cuéntale al Señor todo lo que has vivido. 
Pídele perdón por tus errores. Ponte en manos de María, madre de Dios. 

¿Crees que eres capaz de hacer estas diez juzgadas al día?

21
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En la imagen de Bansky observamos a una niña revisando 
a un soldado. Como ella…

¿Estoy atento a ver si se inculca alguno de los derechos 
humanos fundamentales? ¿Estoy dispuesto a defender  
a quienes no se les reconocen?

¿Estoy dispuesto a denunciar a quienes no los respetan?

Compartimos

Origen de los derechos  
humanos
• Los derechos humanos no son ni una invención de juristas ni 

un acuerdo arbitrario de hombres de Estado bondadosos; se 
trata más bien de los derechos primarios propios de la natura-
leza humana. Se los reconoce como la base fundamental de un 
entendimiento sin fronteras para una vida en libertad, con dignidad 
e igualdad.

• Son reconocibles por medio de la razón y tienen su raíz última en la 
dignidad que es propia del ser humano en virtud de su carácter de imagen 
de Dios. Por ese motivo, estos derechos son universales, es decir, no de-
penden ni del tiempo ni del lugar.

• Son inviolables porque lo es su fundamento, que la dignidad del hombre, 
y también son inalienables, es decir, no se puede privar a nadie de estos 
derechos (y no hay nadie que tenga el poder de atribuírselos o negárselos 
a otra persona). 

• Se han de reconocer asimismo en su totalidad y han de protegerse de la fal-
sificación ideológica. Todos, pero especialmente los cristianos, debemos 
alzar la voz ante las violaciones a los derechos humanos o cuando en algún 
país no se reconozcan aún.

64
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Participamos

Primero personas,  
después ciudadanos 
• Para los cristianos, el “Estado” va siempre después de la persona y de la 

comunidad de personas, que es lo que hoy conocemos como sociedad civil. 

• El hombre se encuentra primero a sí mismo y encuentra su dignidad en su 
relación con Dios, y luego se realiza a sí mismo en la relación con los demás 
(ámbito social). 

• Ambas dimensiones están estrechamente relacionadas entre sí. En cual-
quier caso, ante todo está la persona, luego la sociedad, y por fin, la orga-
nización política del Estado.

• Existen iniciativas sociales (agrupaciones, asociaciones, fundaciones y or-
ganizaciones) que no se orientan a los beneficios, sino que se nutren de la 
solidaridad y del trabajo voluntario. 

• Estas iniciativas siembran demás en la sociedad civil valores necesarios 
para la cohesión social, tales como el calor humano, la cercanía, la huma-
nidad, la cooperación en el destino de los más débiles o la fraternidad. 

• Estas agrupaciones reciben el nombre de tercer sector, ya que así se pue-
den diferenciar de los sectores público y privado por su compromiso vo-
luntario. 

• Un estado solo puede ejercer de “Estado” si se puede apoyar en individuos 
comprometidos y en asociaciones leales que contribuyan a él activamente.

¿Por qué el Estado no debe absorber e impedir la creación 
y el desarrollo de iniciativas sociales? ¿Conozco alguna 
iniciativa social? ¿Cómo se llama? ¿Qué proyectos 
realiza? ¿Qué tipo de valores promueve?
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Comunicamos

“La verdad por delante.” ¿Te apuntas?

Goza con la verdad
• “Mirad, una chispa insignificante puede incendiar todo un bosque. Tam-

bién la lengua es fuego, la lengua es la que contamina la persona entera y 
va quemando el curso de la existencia” (Sant 3,5-6).

• Ser sincero es indispensable para tener una buena relación con los demás. 
Sin la sinceridad no es posible la amistad, ni el amor, ni el encuentro con 
el otro; gracias a ella, caminamos hacia la verdad a la que toda persona 
aspira. 

• “Si permanecéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos; conoce-
réis la verdad, y la verdad os hará libres” (Jn 8,31-32).

• Para crecer y ser felices, frecuentemente debemos luchar contra la menti-
ra, nuestra o de otros; contra la diferencia entre lo que decimos y lo que 
realmente pensamos o sentimos. Mintiendo nos engañamos y engañamos 
a los demás; impedimos una relación auténtica con el otro. 

• Jesús, que es “el camino y la verdad y la vida” (Jn 14,6). Quien le sigue, 
vive en el Espíritu de la verdad y rechaza la doblez, la simulación y la hi-
pocresía.

• Jesús denunció abiertamente la hipocresía. Son hipócritas aquellos que 
actúan de manera distinta a como piensan. La persona que miente 
o no es sincera consigo misma a menudo busca el reconoci-
miento de los demás. 

• Sin embargo, la persona que ama la verdad no busca la apro-
bación de lo que hace, sino que desea vivir a la luz de Dios 
diciendo la verdad, haciendo la verdad, siendo verdad. 
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Recemos con la oración de san Anselmo.

¿Expresa esta oración tus dudas, o tus inquietudes, o tus 
certezas?
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Quiero reconocerte
• Vivir en la fe y confiar en las promesas de Dios es decidirse a emprender 

un largo camino y estar dispuesto a pasar por momentos de dudas, dificul-
tades y obstáculos. 

• En la oración, pedimos a Dios que abra nuestros ojos, los ilumine y mueva 
nuestra voluntad a creer en él y en su verdad. 

• San Anselmo, un santo pensador eminente de la Edad Media, nos enseña a 
orar para poder profundizar en las verdades de la fe y vivir intensamente 
ese camino: 

Dios, te lo ruego, 
quiero conocerte,  
quiero amarte y poder gozar de ti.

Y si en esta vida no soy capaz de ello plenamente, 
que al menos cada día progrese hasta que llegue  
a la plenitud. 

No pretendo, Señor, penetrar en tu profundidad, 
porque no puedo ni siquiera de lejos confrontar  
con ella mi intelecto; pero deseo entender, al menos 
hasta cierto punto, tu verdad,  
que mi corazón cree y ama.

No busco entender para creer,  
sino que creo para entender. 

Oramos



Mi diario

Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?
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CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios 
“Aquí estoy Señor, para hacer  
tu voluntad” (Salmo 40)

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sean uno

Los amó hasta el extremo

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo

Se llenaron todos del Espíritu 
Santo

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO

Lo miró con amor 
LLAMADOS A LA VIDA CONSAGRADA

1
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4
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6

7

8

9

10

11

12

13

14

15

La casa sobre roca 
LLAMADOS AL MATRIMONIO

De dos en dos 
ENVIADOS

La mejor parte 
CONTEMPLATIVOS

CATEQUESIS LITÚRGICAS

Dios con nosotros  
ADVIENTO A

Solo a tu Dios adorarás  
CUARESMA A

Lo reconocieron al partir el pan  
PASCUA A

Su reino no tendrá fin  
ADVIENTO B

¡Qué bien se está aquí!  
CUARESMA B

Dichosos los que han creído  
sin haber visto PASCUA B

Dichosa tú, que has creído  
ADVIENTO C

Estaba perdido y ha sido 
hallado CUARESMA C

 ¿Qué hacéis mirando al cielo? 
PASCUA C

 Busco tu rostro
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